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 PSICOPATOLOGÍA MUTANTE.   Un desafío a la profesión
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Desde mediados del año pasado se han ido sucediendo hechos de violencia con características que podríamos llamar mutantes, en el sentido de ser difícilmente caracterizables desde los esquemas en uso. 

Comenzó con la violencia en las canchas de fútbol; luego, con una serie de robos en los trenes que contienen un final irracional. Tiran a la víctima desde el tren en marcha, acción no proporcional a los pequeños objetos robados. 

En todos los casos se verifica un plus de sadismo y crueldad que alarma y desconcierta. 

Al mismo tiempo se producen una serie de hechos no usuales, con accidentes de sangre con revólveres  usados inadvertidamente dentro de un clima de bromas, y varias masacres familiares con exterminio de los hijos de parte de padres o madres.

También la delincuencia toma otro carácter: ya no es sólo juvenil, sino también delincuencia infantil, con chicos alcoholizados y drogados por el pegamento “poxi-ran”. 

El gran Buenos Aires pasa a ser tierra de nadie después del atardecer. 

Todo ésto nos lleva a suponer una circulación inusual de violencia deshumanizada. 

Si analizamos los antecedentes históricos inmediatos, vemos que la violencia y la inhumanidad en el trato de personas fue moneda corriente durante el proceso militar, que luego en el juicio a los comandantes en jefe fue descripto con aterradores detalles. 

Otra fuente de modelos de violencia irracional, pensamos que son las series policiales de T.V. y las películas de sangre (se anuncian con frases como “orgía de sexo y violencia”). 

Todo ésto está potenciado por una patología social generada en otro nivel, que no es lo imaginario, sino el producto de una crisis económica generadora de pobreza, y con ella, las consecuentes frustraciones masivas. Y sabemos que la frustración reiterada tiene como salida la violencia. 

Con ésto que hemos analizado brevemente, tenemos los componentes de un “cóctel explosivo”: inoculación de violencia durante el terrorismo de estado, modelos violentos con elementos regresivos en cine y T.V., cosificación de la sexualidad que modifica las identificaciones de roles, y por otra parte, la falta de un proyecto nacional por la crisis económica sin resolución. 

Es esperable que la Argentina, como paciente, genere síntomas nuevos con tan graves traumatismos. 

Estos nuevos cuadros psicopatológicos que están centrados en un síndrome básico: el sentimiento de despersonalización, de sin-sentido de la vida. Es notable la dificultad de identificación, consecuencia de la cosificación de las interacciones de la sociedad tecnológica, que lleva a la manipulación del otro, y, por la situación de espejo, a la propia cosificación. 

En otras palabras, son los trastornos narcisísticos dentro de una personalidad borderline, que se sirve del acting para salir del sentimiento de vacío y paralización. 

La conceptualización de nuevos encuadres no va a ser fácil. Supone un cambio de perspectiva, un replantear totalmente el problema. 

Por ejemplo, en la delincuencia infantil de niños de 5 a 12 años (los chicos de la calle), ¿con qué marco de referencia evaluamos su peligrosidad social?, ¿con Piaget o con Lombroso?

Por otro lado, la ficción televisiva y la realidad se comienzan a confundir. En un reportaje a una víctima (una señora embarazada) que fue obligada a saltar de un tren en marcha, ésta dijo: “me parecía estar viviendo una serie de televisión”. 

Como última observación señalaremos cómo la violencia comienza a circular como metáfora dentro de la familia. En las declaraciones de la hija de Cacho Tirao aparece la frase “si no bajás a comer te mato” y apretó el gatillo; estaban confundidos el revólver verdadero y el juguete, el instrumento y la metáfora.      
Estos procesos sociopatológicos, consecuencia de nuestra grave crisis social, están produciendo, entonces, nuevos cuadros psicopatológicos que podemos llamar mutantes, y cuyo abordaje requiere, por parte del psicólogo, de una búsqueda de nuevos encuadres, conceptualizaciones y técnicas terapéuticas. 

Esto constituye un verdadero desafío a la profesión en este momento de crisis, que exige mayor presencia asistencial en la comunidad.     
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